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nó en 1987 con la publicación del pnmer diccionario 
el D.cc,W/o Ge«.r./ / / « W o d. la ̂ ^«^^'^^f^.^^^'^^ de datos 
la editorial Biblograf, S.A., «̂  r ^ f n i S S Í ya S L ^ a r a i^visar. am-
léxica actualizada y completa, de fácil ^^f^^^X^^^.^, L v o s términos) 
pliar o corregir las definiciones de un lema o para introou 
ha dado, evidentemente, los frutos deseados. ^ j^^ producido 

Aunque, desde luego, las --stigaciones al̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  h P̂ _̂̂ ^̂  ^ 
con anterioridad (piénsese en los trabajo llevados a ca^^e ^ _ ^ ^ ^ ^ 
Wisconsin, de los EE.UU.). de hecho el D.G./X. ^^^^ ^^P^^^^^ ^̂ ^̂  ^^^ ^̂  
automático felizmente concluido . No se si ^^^^ ^^ ^̂  P^^ ĵ_ 
año 1977. cuando se hizo cargo de la ^^"^ft'l^^^ J ^¿ a trabajar so­
tad de Filosofía y Letras de la Umve^'^^^ de M̂^̂ ^̂ ^̂ ^̂^ em^ J ^^^ 
bre aspectos léxicos de la lengua en a Edf M d ^ q - , ^^^^^ P ^^^^^.^^ ^ 
po, iba a llevar a cabo un proyecto I f "^°f !̂ »" . ¿^ JQ de perseverante 
Lcendencia. Hoy. después de 16 años de aquel micio y de lU 

.«.«atilaíto del español contempoiáneo», Lin-
I Véase su trabajo «El prüner <ücc«,nano — a ü z a d o esp 

güMca Española Actual, Vol. IX-1 (1987). pp. 49-56. 



y tenaz trabajo, conviene recordar los planteamientos propuestos y revisar los 
frutos alcanzados, y hacerlo con la madurez y serenidad que otorga el paso del 
tiempo, el cual logra mitigar el apasionamiento de la admiración y el entusias­
mo y agradecimiento por permitirme colaborar en un proyecto de la envergadu­
ra del mencionado. Sirva pues, no como excusa temporal, sino como justifica­
ción reflexiva de este trabajo. 

Además, siempre que el lingüista se enfrenta a la tarea de la valoración 
consciente, la minuciosidad y exhaustividad ad usum de la corriente filológica 
académica garantiza el buen producto del quehacer intelectual; sin embargo, 
cuando el objeto de análisis presenta una vertiente de creciente utilidad y se 
concibe cada día más como un objeto de consumo al servicio de la colectivi­
dad, la señalada reflexión academicista debe olvidar sus hábitos racionalistas y 
acercarse más a esta realidad, aunque con el rigor y la objetividad que la carac­
teriza, obviamente. Y para ello, no hay nada mejor que revisar el trabajo lexi­
cográfico de Alvar Ezquerra desde el punto de vista extemo y a la vez integral 
que el transcurso del tiempo permite realizar, uniendo la vertiente académica, 
reflejada en los trabajos aparecidos a raíz de la publicación de los distintos dic­
cionarios, con el sentir social y popular, expresado por las inquietudes manifes­
tadas a través de la Prensa. Sólo así la valoración será más completa y, lo más 
importante, el acercamiento más global y realista. 

Y prueba de ello consiste en comenzar respondiendo a un interrogante que 
está en la mente de todos: el relativo al principal objetivo que llevó al Dr. Al­
var a interesarse (yo dina a apasionarse) por el léxico y su estudio, y hacerlo, 
citando sus propias palabras, en unas manifestaciones hechas al periódico el 
Diario de la Costa del Sol^, en las que nos decía que a la hora de pensar en un 
trabajo de lexicografía pretendía 

«... que fuera verdaderamente útil para futuras obras de investi­
gaciones y que estuviera de acuerdo con las corrientes científicas que 
ahora mismo se extienden por todos los niveles, o casi todos, de exf)e-
rimentación y trabajo». 

La importancia de estas palabras es radical, puesto que Alvar Ezquerra si­
túa su proyecto en una línea de proyección (consciente, todo hay que decirlo, 
de los problemas que ello entraña), pero no en el ámbito de un trabajo conclu-

^ Nos referimos al apartado que sobre la creación del primer diccionario automático del es­
pañol aparece dentro de la sección dedicada a la Universidad en el Diario de la Costa del Sol del 
miércoles, 11 de diciembre de 1985. 
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so, sin perspectiva ni rentabilidad, tal y como Josse de Kock afirmase, allá por 
1972, de la situación lexicográfica, no sólo española, sino de los países hispa-

nos. 
Las ideas del profesor Alvar me permito resumirlas en dos palabras: mo­

dernidad y didactismo. Modernidad no sólo en cuanto a la técnica empleada 
(explicada con toda claridad en el prólogo del D.G.I.L.E. y en su trabajo «De­
sarrollos actuales en lexicografía automatizada del esp^ol»^), sino también en 
cuanto a la consecución definitiva de aquella orientación científica y de cnte-
rios nuevos deseados por Gili Gaya y concretados en un mayor numero posible 
de términos actuales y del lenguaje común, tecnicismos y, como se declara en 
el Diario Sur^: 

« neologismos, extranjerismos, palabras que puedan adjetivarse 
de vulgares o que pertenezcan a círculos del idioma en los que. por 
pudor, se penetra con prudencia»*. 

Conviene, por ello, destacar, en primer lugar, la perseverancia y el rigor 
con los que Alv^Ezquerra se plantea la ingrata tarea de la ^^¿^^^^^^ 

,^ , j *„ «nal nr. p-ité reoleto de «imbecilidades» y de 
gráfica para que el producto final no este rcpiciu u<̂  

• • ^ífí^n HP Alvar Ezauerra se sitúa más allá de la lexicogra-
3 Cienamente, el proyecto '^-'^°^^'°¿;^^'^,lZ.d<^s para la elabo«ci6n lexicográ-

fla moderna que propusiera Casares en 195a El uso de "^^ J ^ ^ ^ ^ ,, , , ^ . 

Ediciones Pirámide, Madrid, 1991. especialmente | f PP .2'J^^^^ gg ^„„ ̂ ^^vo de la nue-
^ Se trata del ensayo apa«cido en el Di^oSur^^^^^^ 

m edición del Diccionario de la Lengua Española ^ ' ^ ™ " ^ V i r r o Tiempo, de diciembre 
la reseña que con el tímlo «El libro del mes» apareció en la revista Nuestro lemp 

'*'' ' ' f • . , , ^„ . M C AYAI.A cuando en una reseña del D.G.I.L.E. publicada 
* Con todo, no le falta razón « ' ^ • ^ „ ' í ^ 9 ^ / ! f 169-172. nos dice que el D.G.II..E. es a la 

en la Revista de Filología Española, L^vm a98^pp . ^ ^^^^^ ^ ^^^^ ^^^^^ ^^^^^„ 
vez tradicional y renovador. Ciertamente, ^ivar ^ ^ ^ ^ ^ es,os tórmi-
respetando voces desusadas y an=aísmos; ̂ ^ ' ^ ^ Z ^ ^ l acopio de ios nuevos térmi­
nos son escasos en el diccionario, siendo ̂ ^ ^ ' ^ ' ' f f ^ f f ' ^ H l 'e se recojan voces que desig­
nos que han acelerado la renovación de nuestro - ° . ^ J ^ " ' Z Z Z EZQUERRA en «Un 
nan Objetos y conceptos «idos en dss^^^^^^^^ 

Ís'̂  n Z i r q S T : ^ i T f l no^mbXueda haber desaparecido, el término que sirve para 
nombrarla puede no haberlo hecho, lo que justifica su perv.vencia. 
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«errores imperdonables»^ y, en segundo lugar, como se ha reconocido expresa­
mente*, la notable mejora que la edición del D.G.I.L.E. dirigida por Alvar Ez-
querra supuso con relación a las anteriores. 

Y didactismo, porque el D.G.I.L.E. (y todos los que vendrán después) son 
diccionarios para el uso en nuestra época actual, puesto que se trata de obras de 
carácter selectivo, no total, que pretenden reflejar la lengua española de los 
días en que nos ha tocado vivir^; de ahí, la incorporación de neologismos que, 
aunque usados desde hacía tiempo, no aparecían en los diccionarios (biodegra-
dable, computerizar, contracultura); barbarismos de uso generalizado (jet-set, 
pizza, strip-tease); vulgarismos (cojonudo, gilipollas); términos de los jóvenes 
(movida, pasota, tronco); tecnicismos (software, esferometría, fotocinesis); et­
cétera, adaptando el contenido de todos ellos a las necesidades del mundo ac­
tual y, como señala M. C. Ayala'^, «ofreciéndonos un diccionario de lengua 
moderno, con fisonomía propia, que refleja una imagen real del léxico español 
de nuestro tiempo». 

También es cierto que muchas veces este pretendido didactismo es tan só­
lo la máscara que cubre muchos productos lexicográficos en los que sólo pre­
dominan los intereses comerciales. Ésta es la razón, obviamente, de la prolife­
ración de obras con el sobrenombre de diccionario en las que el plagio y la 
copia están a la orden del día. De hecho, no puedo negar —ni lo pretendo— 
que el diccionario sea un producto manufacturado, pero no debe olvidarse que 
su objetivo principal es pedagógico y que, por tanto, los intereses lingüísticos 
(didácticos) deben prevalecer sobre los comerciales. 

^ Me refíero a unas manifestaciones hechas por G. García Márquez al diario El País del 19 
de mayo de 1982, bajo el título de La vaina de los diccionarios, a propósito de una serie de defini­
ciones tomadas del Diccionario de la Lengua española de la R.A.E. y del Diccionario del uso del 
español de MARIA MOLINER, con las que García Márquez caracteriza a todos los diccionarios. 

' Cf. el análisis del profesor HiniiBERTO HERNÁNDEZ publicado en el diario El País del mar­
tes, 11 de octubre de 1988. 

' Éste es el gran acierto del D.G.I.L.E. que, efectivamente, resulta ser un diccionario muy di­
ferente de aquel otro que apareciera por primera vez en 194S, prologado por D. Ramón Menéndez 
Pidal y dirigido por D. Samuel Gili Gaya. Sobre aquella primera edición y sobre la trayectoria ge­
neral del D.GJL.E. es interesante la reseña realizada por M. ALVAR EZQUERRA que puede verse en 
Lexicología y lexicografía, Almar, Salamanca, 1983, pp. 187-197, y el ensayo de F. LÁZARO CA-
RRETER, «La evolución de un gran diccionario», publicado el jueves, 25 de febrero de 1988 en el 
diario La Vanguardia, en el que se pone de manifiesto el gran paso que supuso la nueva redacción 
dirigida por el profesor Alvar en la consecución de aquel diccionario selectivo que propugnó Gili 
Gaya en sus comienzos. También puede verse la reseña elaborada por R. CERDA, aparecida en la 
revista de la Asociación Europea de Profesores de Español, año xix-xx, N.° 36-37 (1989), pp. 209-
214. 

"> Cf. M. C. AYALA, «Reseña del D.G.I.L.E.», R.F.E., LXVHI (1988), pág. 169. 
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Los lectoras pueden sentirse, pues, satisfechos ya ^^-^^^^^^^^^^^Z 
depositadoala hora de elegir un diccionanWa^r^op^^^^^^ 

se va a sentir 'i^fr-dadan, máx^e s,^ Í--^^^^^^^ 

el D.G.I.L.E. que, como se ha ^'^^"^^^l^Zy la referencia al auténtico 
ba por un tiempo amplio la «''«'^^""^/^J'/Xnttadas que poseía, la máxima 
significado y valor de cada una de ^̂ ^ "^^ ™^;„™^ye^^^^^^ ^' 
del profesor Gili Gaya -^^'^^'^^'''ZZZtm^ ^rfcccior^cnto de la 
M. Alvar— de la creciente necesidad de un constante P^ 
obra lexicográfica que, en definitiva, era ^-^'''^''^f ^^^^^.^'^^^^^ 
tos del idioma, hacía al Dr. Alvar - - ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ I t ^e^^^^^^^^^^ 
en su modernidad) lo que y i ^ ^ ^ Z T ^ ^ Z Z . teoría y aplicado-
(recuérdese, por ejemplo, el Semmano soore «u-iv-i-
nes»^2): el hecho de que 

« el diccionario es, necesariamente, una obra inacabada y 
abieri:; un objeto social, además de un producto de consumo». 

Bsta concepción - ' / - i o n a r í o como un ĉ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
lado, enseña (no sólo mforma) y, ̂ ^^''^'g^^^ ,o„o una obra abierta 
güística es la que le permite <^°^f'1'\^^^^Zs que se produzcan en la 
(ya sea por su propia imperfección o P ° ^ l ° ^ ^ ™ 4 ^ ^ ^ ^ la publicación del 
sociedad) y acorde con estos ^^-^^¡¡;^^'Zo Z^r^oo significado 
D.G.I.L.E., ordenando, mcluyendo y ̂ ^ ^ ^ las para que sirvan, 
a multitud de palabras con la ^'^l''^^^^^^,;^ ^^^ en la sociedad 
sean útiles y, en definitiva, cumplan «« f"""*̂ " T " .^^^ el VOX: Diccio-
actual- El resultado de tc^o -^^!^^^^^^^^Z:^:^^^ actualizado de la 
nario Actual de la Lengua ^̂ '̂'"̂ '̂ .̂ "̂̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ una versión corregida 
lengua española que existe hoy en día, del que se puoin, 

~ : ; : ; : : v a . g a . a p e „ a r e c o n U . . a . s p u e s . ^ P ^ ^ ^ ^ 

derando los diccionarios que están vigentes ahora mismo, creo q 

actualizado* (p. 51). ^ 1 ^^^ «Enseñanza del idioma y educación 
•̂  Me refieio al seminano <=«;;J"'°/^"^^'l„«n.acional de Almuflécar. Granada, sep-

lingüística: semántica general española» del v ̂ u.»u 
tiembre de 1989. EZOUERRA «¿Qué es un diccionario? Al hüo de unas 

13 Al respecto puede verse M. ALVAR ^ ^ ^ ' - - ^ 
definiciones académicas», L.EA.. H (1980), pp. 103-118. 
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y aumentada en CD-ROM''*), la nueva edición del VOX: Diccionario Manual 
Ilustrado de la Lengua Española o, ¿por qué no?, el pequeño Práctico: Diccio­
nario Ilustrado de la Lengua Española VOX, todos ellos de 1990, la edición de 
enero de 1992 del Diccionario Escolar VOX, y las novísimas del Esencial (de 
1993) o del Diccionario de Voces Actuales (de 1994)'^. 

Según el profesor Alvar Ezquerra, el proceso más sencillo y fiable para la 
elaboración de un diccionario es la introducción de los datos en ordenador para, a 
partir de ahí, realizar procesos de filtros, selección, extracción de significados, vi­
gencia de usos, etc. Por ello, y aunque el D.GJ.L.E. ha servido, directa o indirec­
tamente, como fuente lexicográfica fundamental del resto de los mencionados 
diccionarios, el objetivo de adecuar el contenido de los mismos a las necesidades 
de los usuarios y la consulta minuciosa de periódicos, revistas (especializadas o 
no) y textos en general que reflejen el uso actual de la lengua española, hacen de 
estos diccionarios productos nuevos, no el resultado de la selección de artículos y 
definiciones que imponían las fuentes de información consultadas. 

Veamos como ejemplos algunos casos tomados de los distintos dicciona­
rios: en primer lugar, podemos considerar la acepción de vídeo comunitario co­
mo «empresa que, por medio de cables u otros procedimientos, se dedica a la 
reproducción simultánea en una barriada o ciudad de un mismo videocasete» 
que aparecen por primera vez en el D.M.L.E y en el D.P.; antena colectiva y 
antena parabólica, por primera vez en el D.M.L.E.; stick, en los dos; squash, 
en los dos; western, también en los dos, etc. 

Los ejemplos, que podrían ser innumerables, ponen de relieve el conoci­
miento real de la lengua española y de lo no perteneciente a ella, que se usa co­
tidianamente y sirve para mantener la comunicación, manifestado por el profe­
sor Alvar a lo largo de sus obras lexicográficas'^. Y ello, que debería ser obvio 

'^ De ahí la gran importancia que ha tenido el acuerdo entre la empresa Biblograf, del grupo 
Anaya y Sony para editar diccionarios en soportes electrónicos, tal y como se recoge en Expansión 
del 24 de junio de 1992. Se trata de una versión electrónica del diccionario en discos compactos de 
ocho centímetros, capaz de almacenar cien mil páginas o treinta y dos mil gráfícos y que podrán 
leerse con el Data Discman que Sony lanzará próximamente al mercado español. 

'^ Es muy cierta la concepción manifestada por SECO de que el diccionario envejece, puesto 
que su propia materia, el léxico, está lleno de desplazamientos y tensiones. Por ello, se hace nece­
saria la constante revisión del mismo realizada por Alvar Ezquerra y plasmada en los productos le­
xicográficos mencionados. Sobre esta evolución y concretamente sobre la aparición del DAL.E. es 
interesante el ensayo de M. SECO, «Diccionarios: la realidad o el deseo», aparecido en el n.° 47 de 
Saber leer (1991), pp. 6-7; así como la reseña de D. AZORÍN, publicada en Estudios de Lingüística, 
n.» 7 (1991), pp. 277-281. 

'^ Es el carácter eminentemente selectivo del trabajo lexicográfico de Alvar Ezquerra, 
puesto de relieve con anterioridad por D. MIGHETTO en la reseña realizada sobre el D.GJ.L.E. y 
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en los d.c.onanos a. usum, no es ̂ ^^ r c a t ^n S ^ t ^ ^ S Í e í ^ S -

por Alvar Ezquerra; V^^^'^'^^'^'^ZZ^TÁZ^SL existen en la lengua 

J T e ^ L n ^ í Z r : . l - 7 : ^ ^ Z ^ l ^ - n ^ ^ . uso tan .ene-

del lexicógrafo, responde ̂ J-^^^^^^f^^^.l .TLían definir. Y ello lo 
sultado para la -^-"f^^« "^^^^^^^^^ ya en su Proyecto de lexi-
reconoce explícitamente M. Alvar l^zquerra j coloquial y a la literaria 
cografía española'^ nos decía que junto a la ^«"g"*^"''^^"'!'^^.^ 
d e U considerarse además los usos —f-̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  , „ 

Lo que, ciertamente, está ^'^P^'^f^^l^^^ZTcon todos sus inconve-
la actuación de los hablantes; nada más y nada menos co ^^^ ^^ 

nientes y todo su atractivo; un diccionario con »" /Zcioalmente de la crea-
pañol de más de 6.000.000 de Palabras, tomâ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ^^^^^^ 
ción literaria (aP--madamente el 35%Me 1 P̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ ^^^.^^ ,^^ 
ya sean de diarios (unas «OOOOO palabras) o ^^^^^^^ .^^^^^ 
700.000); de la subliteratura (el 5%), y - ^ ^ ^ y ^ - J ^ , , ) a l a d a s de diferentes 
ración de un 35% (alrededor de los ^ /OOO^ pajao ¿ j^gía, artes, 
textos científicos y técnicos (agncultura f"^^^^;,Xpones%colosi., 
astronomía, ciencias naturales, medios ^f comuniĉ ^̂ ^̂ ^̂  ^ ^ 

economía, armamento, electrónica, « " ^ ^ " ^ " " ' ^ ^ ^ ' ^ í ^ - c a y religión, en-
dicina, salud, nuevas tecnologías, política, psicología, química y re g , 

tre otros)**. 

-í • i g i ri989) PP 191-194, cuando resalta el inte-
publicada en la Revista Española de ^'"g'"""''''l/'\ . . ' española de nuestro tiempo, no la res primordial del profesor Alvar Ezquerra por reflejar la leng F ^̂ 1 D.G.I.L.E., 

lengua en su totalidad, manifestado expresamente por él en e 

pp. xxxviii. lexicografía española, Planeta, Barcelona, 1976, 
" Cf. M. ALVAR EZQUERRA, Proyecto de lextcogrqna y 

P- 156- . .„ , , „„™o ALVAR EZQUERRA en la p. 39 de su trabajo 
i« Ciertamente, como ha reconocido el Pf°P'° "^ ^^ ĵ y^^ y i de Lingüistica Cotnputa-

«Una base de datos lexicográfica del «PaAo';' P"^ ^ ,^ producción de diccionarios y re-
zionale. los centros lexicográficos no <1«'^"''^'"^"^.diente sino que antes debe crearse un 
pertorios léxicos con el objeto de '^«"«I^f ™ " ; „ banco de datos léxicos de nuestra len-
auténtico Corpus de referencia del español, un ver ^^ ^̂ ^ ̂ ^^ ̂ ^ ^ Ezquerra ha trabajado 
gua. Consecuentemente, éste ha sido uno de <>« P™> ^^^tworkfor European Reference Corpo-
durante los últimos años. Se trata del ^^^^'T ,„ comisión de las Comunidades Europeas 
ra^\ financiado por la Dirección General Aiii ^^^^^ del Ministerio de Edu-
(8.06/20334) y la Dirección Genera^ ̂ ^ ^ ' ^ ^ T ^ . verse M. ALVAR EZQUERRA y J^A. 
cación y Ciencia (DGICYT, INF 91-0585), al respecto pu u„i^,„idad de Málaga, Má-

ViLLERNA PONSODA (coords.), Estudios para un corpus del espano 

laga, 1994. 
499 



Por ello, su proyecto lexicográfico es un auténtico reto. Y máxime si el 
diccionario, en la concepción de Alvar, es también, como he señalado anterior­
mente, un producto manufacturado, que debe entrar en el mercado y satisfacer 
las demandas económicas exigidas por gran número de usuarios. Así que no 
debe extrañamos que a la necesidad de operar con un gran número de materia­
les siguiendo un procedimiento metodológico riguroso y ordenado (lo que, ob­
viamente, proporcionaría un diccionario muy extenso), se una la intención de 
proporcionar una edición de alcance económico para una gran cantidad de per­
sonas. 

Lo que en principio parecía incompatible y, más importante, de difícil sis­
tematización, toma cuerpo en la agrupación de las acepciones de cada término 
en las dos o tres primeras y la eliminación de las informaciones irrelevantes. 
De esta manera se efectúa la reducción sin dañar la representatividad que debe 
tener el diccionario. 

Incluso así lo manifiesta explícitamente el propio Alvar Ezquerra en el 
«Prólogo» del VOX Diccionario Práctico, quizá el producto lexicográfico de 
los mencionados que mejor responde al esfuerzo de síntesis señalado, cuando 
nos dice que 

«... el Diccionario Práctico es una reducción del Diccionario 
Manual, que se ha realizado adecuando el contenido de éste a las ne­
cesidades del usuario de aquél, por lo que es un diccionario nuevo»''. 

De hecho, lo que se produjo fue una adaptación de los materiales del 
Diccionario Manual que, sin cortes ni supresiones caprichosas o que dejaran 
truncada la información, se pusieron al servicio del nuevo usuario al que iba 
destinada la obra: un amplio sector del público escolar. Así, por poner un ca­
so, los 1555 artículos que componían las entradas de la letra b en el Diccio­
nario Manual, quedan reducidos a 880 en el Práctico. Aproximadamente, la 
reducción efectuada ha sido del 55%, lo que quiere decir que, salvando las 
diferencias entre los 62 renglones de las columnas del Manual y los 67 del 
Práctico (puesto que los caracteres que aparecen en cada renglón de ambos 
diccionarios son muy similares —sobre 41—), si extrapolamos estos datos al 
resto de los dos diccionarios, las 1225 páginas del primero habrían dado unas 
600 en el segundo y no las 361 que componen la macroestructura del Prácti­
co. Ello corrobora, además de la reducción, que resulta obvia, la selección de 

" Cf. VOX: Diccionario Práctico, Biblograf, Barcelona, 1990, p. iii. 
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acepciones y, lo que es más importante, el esfuerzo P ^ ^ ^ ^ I l f ^ ^ ^ r o Í e , 
ya ido acompañada del deseo de mantener el mayor " " - "^^ . f ^^ ' ^^^J f^^ í^ 
usuales con el menor número de palabras (lo que ¡^'''^'^'^'^f'^^^-
acepciones que aparecen en el Práctico, número supenor al de los dicc.ona 

' ° ^ l Í 7 U l o , la defmici6n de tatucHa como - P ^ - o ügero y sin t . 

c6n, usado'^spicialmente por los moros>> ^-¡f^^l^^^l^.^^^^^^^ 

a la de «zapato moruno ligero y sm tacón» del ^•^•^•^J^ '=°"^ ' '" iones de 

de la carga'significativa del P^--); ' -^^^^^^^^^^^^^ ^^ 
baja que aparecen en el pnmero, dasaparecen del ^'^«"' ' ] ^ 
renglones que engrosan sus cuatro acepciones se transformen en que 
constituyen las mismas cuatro acepciones del Prácnco etc _ 

EstL series ^^ adaptaciones que posib.^^^^^^^^ 
clonar un diccionario Manual a partir del Uenerai y ui nermiten 

, . •^„ i4vira realizada continuamente, le permiten 
Manual, unido a la mcorporación léxica reaiizaua 

•x„ ^ „ , , artiiali/ada del diccionano del que panen luuus 
contar con una versión muy « « " j ' ' ™ °° ^ „ . perspectiva de fum-
los demás y. lo que es más ™ 1 » " " ' = ; / " " ! ' ^ ' ^ , ¿, / ( q u e no tiene nada 
,0 esbozada y . en e, P " ' ' » " ' ^ » ¿ " f / r y « °/^^^^^^ esp^^U.. to-

r . r ; T d S r y p"ei"e'4"- a i- '-B- ̂ »•"^-"••'^ '-'=-
' " • " t ello, no puede ca -He n m , „ . duc. al p ™ . - ^ ^ ^ ^ ^ ^ - ; 

bre la formulacién e •" .po"^ ' ; ;»^ » r ^ ^ ñ a n o s realizados bajo su di-
mo prueba palpable ''« «"»•« ' " ° ' "e ¡empl i t i cac ión práctica de toda una 
rección, que no son otra cosa que la ejempiii r 
teoría lexicográfica, reflexionada y - t l ^ J ^ b L ^ d d^̂ ^̂  ma-
unimos la elaboración de una amplia y ^'^^^^^^^^^^^^^ el dicciona-
nejo en la que se especifican todos '^^^^^''^^¡^Zi obra y ofrecien-
rio, realizando un serio, riguroso y t ^ ^ ^ " " ^ ^ea de la lengua literaria 
do un Corpus de referencia del español, aunque sólo sea ae B 

20 Efectivamente, las primeras «-««igacmnes r e » j n ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

versidad de Málaga a partir de 1978 son ̂ ^^l ¿^ lexicografía española, encaminada a la 
dológica señalada por ALVAR EZQUERRA en su rri^y obieüvo final de realizar un dicciona-
obtención de un banco de datos del español med.ev^, c lexicográficos sobre el español 
rio. Al respecto, es interesante la ' - ' " - ^ ^ ^ J ^ r U n i v e r s l d de Málaga (19784 
medieval llevados a cabo en el Centro de Cálculo " , ^ diferencias entre el diccio-
lecta Malacitana, Vol. VII-2 (1989). pp. ^ ^ ' ^ " 1 . As m, ^^^ ^^^ ^ ^ ^^ ^^^ 
nano y lo que son análisis de = 0 " ' = ° ^ ' ^ " ^ • . ^ ^ " r d e f i n i c i o n e s académicas». L.EA.. 11 
clonado trabajo «¿Qué es un diccionario? Al hilo ae una 
(1980). pp. 103-118. 
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desde 1950, el valor de su aportación lexicográfica queda plenamente justifi­
cado. 

Y lo más importante de todo ello, me atrevería a decir que no son los 
frutos producidos (aunque, lógicamente, no se le pueden restar su valor), sino 
el desarrollo posterior que el trabajo lexicográfico de M. Alvar Ezquerra per­
mite prever. Debemos esperar, por tanto, otros diez años y analizar con la se­
renidad que otorga el transcurso del tiempo, las nuevas aportaciones lexico­
gráficas. Sólo nos resta esperar y confiar que la tenacidad, perseverancia e 
imaginación permitan al profesor Alvar dar forma a futuras aplicaciones lexi­
cográficas. 
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